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Indudablemente la década de 1980-1989 es importante para los derechos 
lesbigay/homoeróticos/homosexuales en América Latina.1 Es el momento en 
que las sociedades que experimentaron tiranías neofascistas, gobiernos militares 
masculinistas que estuvieron particularmente comprometidos en la persecución y 
opresión de las mujeres y las minorías sexuales (y, en algunos casos, los judíos), 
comenzaron a volver a la democracia constitucional: Argentina y Brasil a mediados 
de la década del ochenta, Chile y Uruguay a principios de la década del noventa; 
y también podríamos agregar a la lista a Paraguay, aunque la dictadura militar que 
soportó en la misma época fue más personalista que neofascista.2 Un momento 
histórico como ése acarrea toda una serie de disposiciones, códigos legales, derechos 
constitucionales y formas de tolerancia social que permiten la exposición de la cultura 
homosexual en espacios públicos, su generosa representación en la producción 
cultural, y su legitimación gracias a los estudios académicos y teóricos.3
Este ensayo se centrará en los estudios académicos y teóricos relevantes 
para las culturas homosexuales que datan desde los años ochenta, para descubrir 
las líneas de fuerza que emergieron en los últimos veinticinco años de actividad 
cultural e intelectual. Se analizarán los siguientes temas: 1) defi niciones en 
discusión; 2) cuestiones de minorías contra continuidades en lo que respecta a 
prácticas dominantes o hegemónicas; 3) estudios históricos; 4) relaciones entre 
los estudios sobre género y estudios culturales homosexuales; 5) relaciones entre 
estudios homosexuales y masculinistas; 6) intersecciones entre producción cultural 
y estudios académico-teóricos.
1 Por razones de espacio y debido a que la historia de las mujeres es tan sustancialmente diferente de 
la de los hombres, dejaré para un ensayo independiente el análisis sistemático de los temas lesbianos 
en América Latina desde los años ochenta, aunque haré referencia a algunos temas esenciales en 
cuanto afectan al cruce entre estudios genéricos y la historia y cultura gay masculinas.
2 Para el registro sobre homosexuales y la dictadura en Argentina, ver Rapisardi y Modarelli. 
3 Un análisis típico de este cambio de escena es Kornblit y otros.
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1. DEFINICIONES EN DISCUSIÓN
Necesariamente comenzamos con las defi niciones, no sólo porque así debe 
hacerlo todo buen trabajo académico, sino también porque hay deslizamientos 
signifi cativos en la forma en que algunos términos son utilizados por distintos 
trabajos de investigación, así como también entre el idioma portugués4 y el español 
y el inglés, y hasta entre dialectos del español. Hay tres áreas de defi nición que se 
entrecruzan:
a) Homosexual. Aunque es un término totalmente desacreditado en inglés por 
haberse originado en un discurso discriminatorio y medico-legal patologizante, 
homosexual continúa siendo utilizado como vocablo considerablemente neutral 
en español. Tanto Brasil (Mott) como Argentina (Acevedo) tienen su propias 
tradiciones institucionales de “el homosexual” (al igual que México, pero en una 
medida presuntamente científi ca [Monsiváis, “Ortodoxia y heterodoxia”; Irwin]). 
No obstante, la palabra homosexual no fue abandonada en todas las categorías, 
como lo fue en inglés, como determinación de una identidad sexual específi ca, ya 
fuera basada en cuestiones de identidad genérica, de deseo sexual, o una mezcla de 
ambos. Homosexual tiende a ser el término preferido en español para el discurso 
profesional, en políticas de género y en el habla común, quizás porque, a diferencia 
de lo sucedido en el inglés, no ha surgido otro vocablo alternativo ampliamente 
aceptado de manera concomitante; quizá no ha surgido otro término porque los 
[hispano] hablantes siguen sintiéndose cómodos con el vocablo homosexual, 
que ha perdido considerablemente su connotación negativa, por lo menos en la 
conversación corriente.5
b) Mientras que homosexual puede, por lo tanto, ser usado como término para 
describir una subjetividad sociosexual particular y una identidad activista, ahora se 
usa habitualmente gay (a veces escrito gai). Donde lo homosexual es una noción de 
fi nes del siglo diecinueve (Foucault, por supuesto, es siempre citado al respecto), 
el hombre gay a menudo aspira a [que se le reconozca] una mayor tradición 
histórica (y en esto aspira a [alcanzar] la envidiable continuidad sociohistórica de 
4 Aunque deseo incluir referencias a temas brasileños, no voy a tratar específi camente las cuestiones 
terminológicas con referencia al portugués: homossexual, gay, puto y veado son aproximadamente 
equivalentes a homosexual, gay, puto y maricón en español.
5 Nótese que travesti y pederasta, aparte de su signifi cado “particular”, tienden a ser escuchados como 
términos negativos sinónimos de homosexual, en parte mediante el proceso metonímico irracional 
donde se supone que un homosexual, por defi nición, debe ser un travesti y un pederasta a la vez 
(tal como fue común en una época en los Estados Unidos y en América Latina relacionar el ser 
homosexual con ser comunista).
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la que se dice que goza la lesbiana), que se remonta como mínimo al gai savoir6 
de fi nes del medioevo. Por cierto que las políticas moderna y posmoderna sobre la 
identidad, especialmente en lo que se refi ere a temas sexuales y en particular bajo 
la égida del modelo estadounidense que sirve al propósito de redemocratización 
en América Latina de la década 1980-1989, encontraron en gay una alternativa 
útil para homosexual, con mayor notoriedad donde el último término se refi ere a 
historias individuales y gay se refi ere a la historia colectiva (Jockl).
c) Hombres que tienen sexo con hombres. La etiología del sida aclaró que 
no son los “homosexuales” o “gays” los que se infectan, sino más bien ellos 
infectan “a hombres que tienen sexo con hombres” (entre otros, por cierto). Estos 
últimos nunca pueden llamarse a sí mismos por cualquiera de los términos de la 
subjetividad ni por el de la identidad de activista político; en realidad, ellos pueden 
desear optar por no asumir la postura ideológica que los ubica en el universo en 
términos de una identidad inclusiva, ya sea religiosa, política o sexual (entre otras 
posibles, con seguridad). La importancia del trabajo de Núñez Noriega (Sexo entre 
varones; “‘Quiénes son los HSH’”) en Sonora se comentará más abajo; baste con 
decir en este punto que es parte de una postura importante por la cual uno identifi ca 
actos circunstanciales (en este caso, circunstancia sexual) en vez de identidades 
patológicas, activistas o subjetivas.
Esta categoría es también conceptualmente importante para ubicar esos estudios 
en los que el principio regente –especialmente cuando antecede a la creación del 
término homosexual y la organización de identidades gay– involucra a hombres a 
los que se atribuyen actos sexuales con otros hombres o a quienes se percibe como 
asequibles de participar en actos sexuales con otros hombres, esto último en el caso 
de los llamados afeminados que comúnmente se supone buscan actos sexuales, 
como actores sociosexuales, como mujeres, y (exitosamente o no) rutinariamente 
o de otra manera, en fantasía o en realidad, con hombres heterosexuales. Son, sin 
duda alguna, los hombres a los que generalmente se califi ca de maricones (hay un 
sinnúmero de sinónimos sucedáneos) en la cultura hispánica. Lo primordial aquí 
es no equiparar, ni necesaria ni automáticamente, al maricón con el homosexual 
institucionalizado ni con el gay activista y resuelto a asumir una identidad.
Hay una inquietud con respecto al uso del término queer que deseo destacar. 
Con frecuencia rechazado como una acepción importada del inglés (y como las 
palabras tomadas del inglés fueron en otras circunstancias problemáticas en el español 
latinoamericano contemporáneo), se ha usado tanto en español como en inglés como 
6 Una de las primeras publicaciones sobre tradiciones gay en América Latina, Murray, Male 
Homosexuality in Central and South America (1987), llevó estampada la leyenda “Gai Saber 
Monograph”; esta publicación contiene un apéndice orientado a reunir un léxico gay en español y 
portugués.
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sinónimo de homosexual (porque trasciende las resonancias médico-legales de esta 
última) y también de gay (porque trasciende la política de movimiento activista 
de esta última). Pero, ¿qué sucede con la importante cuestión teórica de distinguir 
entre lo que es específi camente un asunto de deseo homoerótico y el propósito más 
amplio de cuestionar el patriarcado heteronormativo, una de cuyas dimensiones es 
la proscripción del deseo homoerótico?7 Gastón Alzate, en su traducción al español 
del capítulo introductorio de Making Things Perfectly Queer de Alexander Doty (que 
constituye uno de los principales documentos estadounidenses para la explicación de 
lo queer como señal del desafío al patriarcado heteronormativo) indaga una serie de 
palabras en español que podrían ser históricamente equivalentes a queer, en especial 
raro, como lo usó Rubén Darío en sus descripciones de iconoclastas culturales y 
sociales (Los raros 1905). Los comentarios de Alzate son un claro ejemplo de la 
lucha ideológica con el término queer y la medida en que no se lo puede incluir 
en el español, quizás porque no se corresponde con un campo sociosemántico de 
la cultura hispana.8 Alzate habla de usar términos como raro, excéntrico y, en el 
ámbito de los estudios académicos, estudios putos y estudios jotos. 
Otra fuente de investigación terminológica es Para entendernos; diccionario 
de cultura homosexual, gay y lésbica, de Alberto Mira. A pesar de las palabras 
tradicionales que utiliza en el subtítulo, hay una explicación de queer (601-02) en 
la que Mira explora sus diversos usos, pero con especial énfasis en sus dimensiones 
teóricas.9
2. CUESTIONES DE MINORÍAS CONTRA CONTINUIDADES EN LO CONCERNIENTE A PRÁCTICAS 
DOMINANTES O HEGEMÓNICAS 
Una de las cuestiones más signifi cativas es la relación entre las minorías 
sexuales y la heterosexualidad hegemónica. Mientras que tanto el discurso 
7 Como veremos más adelante, la vital importancia del trabajo de José Quiroga y José Esteban Muñoz 
es demostrar la queerness (en este último sentido) de los ejemplos sociales y producciones culturales 
mayoritarias que ellos analizan, y no solamente para demarcar y defender a una cultura minoritaria 
homosexual o gay.
8 La traducción de Alzate aparece en un ejemplar de la revista mexicana Debate feminista con el título 
“Raras y rarezas”.
9 En mi libro Producción cultural e identidades homoeróticas; teoría y aplicaciones intenté sintetizar 
en español mucho de lo escrito en el ámbito académico de los Estados Unidos. La importancia de 
esta monografía no reside tanto en la exposición que hago de las teorías pertinentes como lo que 
representa el patrocinio de su publicación, el Programa de Identidades de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Costa Rica, que en ese momento estaba específi camente interesado en 
incluir las sexualidades queer bajo su área de competencia. Denilson Lopes, quien cursó estudios 
de postgrado en los Estados Unidos y Canadá, incorpora mucho de este contenido académico en 
estudios brasileños con sus ensayos en O homem que amava rapazes e outros ensaios.
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médico-legal sobre homosexualidad como la política de identidad gay se apoyan 
en la distinción categórica (no importa cuán problemática sea su determinación) 
entre la heterosexualidad y la no heterosexualidad, entre lo queer y lo no queer, 
las investigaciones, tanto desde el punto de vista socio-antropológico como el 
literario-cultural, conducen a otros a postular la continuidad en vez de la distinción 
de categorías. Queda todavía por llevarse a cabo la tarea intelectual, tanto en inglés 
como en español, de ajustar la famosa “continuidad de la identidad lesbiana” de 
Adrienne Rich a las historias masculinas. No obstante, la inferencia está presente 
en importantes enunciaciones.
Por ejemplo, a pesar de la imagen de “supermacho” de Rubén Darío en su 
vida personal, el ocasional novelista de temas queer Blas Matamoro (ver el análisis 
de su trabajo en Bazán, 326-29 y pássim) dedica uno de los doce capítulos de su 
biografía literaria del poeta nicaragüense a “Parsifal y Ganímedes”, en el que analiza 
diversas imágenes de masculinidades queer y homoeróticas en los principales textos 
de Darío, incluyendo asimismo imágenes de androginia grecorromana. La lectura 
que hace Matamoro de Darío se aleja mucho de la inclinación de la crítica en la 
que se derrocha un esfuerzo interpretativo en descubrir putativamente la sexualidad 
oculta del escritor basándose en ciertos refl ejos textuales.10
En cierto sentido, Matamoro intenta lo que podría denominarse una naturalización 
de lo queer en algunos poemas de Darío (es decir, no estamos hablando sobre 
una oeuvre queer, como podría ser el caso de la totalidad de la obra poética de, 
digamos, Xavier Villaurrutia o Elías Nandino) que es la consecuencia inevitable del 
tratamiento que da el poeta a ciertas fi guras míticas y de sus exploraciones de los 
vastos reinos del deseo sexual humano, de modo tal que ese homoerotismo surge 
como un componente inevitable de una continuidad. Por lo tanto, Matamoro no 
está interesado en reclamar que Darío sea incluido en una antología de escritores 
latinoamericanos queer: Darío no es un presunto homosexual oculto y su poesía 
no es un discurso cifrado de otra sexualidad. Más bien, el propósito de Matamoro 
es comprender cómo ningún poeta serio puede escribir sobre el deseo erótico 
sin aludir a los primeros queer, como Parsifal (homosociabilidad) y Ganímedes 
(pederastia), entre otros. Dado que en la práctica ha sido virtualmente imposible 
hablar de la “homosexualidad” de los principales escritores latinoamericanos (es 
decir, de haberlo hecho se los hubiera marginado automáticamente, porque su 
homosexualidad hubiera constituido o bien un rasgo biográfi co descalifi cante o un 
tema trivial y mórbido), el tratamiento que da Matamoro a este aspecto de la poesía 
de Darío es un correctivo signifi cativo. Uno recuerda el pacto (afortunadamente 
10 Gran parte de esta línea académica se encuentra en los trabajos de Bergmann y Smith, ¿Entiendes? 
Queer Readings, Hispanic Writings; Blackmore y Hutcheson, Queer Iberia; y Molloy e Irwin, 
Hispanisms and Homosexualities. Los tres constituyen importantes foros para la investigación sobre 
temas queer en curso.
928 DAVID WILLIAM FOSTER
ahora roto) entre los críticos11 de ignorar la “homosexualidad” de la poesía de los 
Contemporáneos mexicanos. 
Seguramente el estudio más signifi cativo para negar las dicotomías heterosexual/ 
homosexual y queer/heterosexual, minoría/hegemonía es el brillante trabajo de José 
Quiroga, Tropics of Desire: Interventions from Queer Latino America. Centrado 
básicamente en los escritores latinoamericanos del Caribe (y los estadounidenses 
latinos de origen caribeño), Quiroga sencillamente descarta las cuestiones de 
políticas de identidad; por cierto, insiste en que estas políticas de identidad si bien 
pueden existir, no son particularmente relevantes para la cultura hispana y, de 
hecho, pueden distorsionar el registro sociohistórico, al extremo de constituir una 
imposición colonizadora de las nociones angloestadounidenses, blancas, de clase 
media (y típicamente masculinas) sobre la sexualidad en un complejo cultural 
signifi cativamente diferente: “The interventions in this book collide with identity 
narratives deployed in the United States. The book also challenges the sense of 
unproblematized visibility created in those narratives” (3).12
Aunque represente más un ejercicio periodístico que un análisis académico, 
Fruta prohibida de Viviana Gorbato es una de las primeras obras escritas por una 
mujer latinoamericana para analizar la vida homoerótica de un hombre gay. Mientras 
que Rapisardi y Modarelli estudian la vida gay masculina durante el período de 
la tiranía neofascista, la originalidad de Gorbato radica en que brinda el primer 
estudio sobre la vida de los hombres gay después del retorno a la democracia 
constitucional. Su otra proeza periodística, Noche tras noche, analiza los cambios 
en la hermética vida nocturna del hombre homosocial de Buenos Aires bajo los 
efectos de las libertades democráticas y la economía neoliberal: la primera da cabida 
a los derechos de los gay (si bien no siempre para gozar de visibilidad), mientras 
que la última estimula el llamado “estilo de vida gay”.
3. ESTUDIOS HISTÓRICOS
La obra de Alberto Mira De Sodoma a Chueca: una historia cultural de la 
homosexualidad en España durante el siglo XX, si bien se centra en España,13 
11 Oropesa cita una comunicación personal de Frank Dauster, uno de los principales académicos 
estudiosos de los Contemporáneos, a tal efecto (79).
12 “Las intervenciones en este libro chocan con las narraciones sobre identidad desplegadas en los 
Estados Unidos. La obra también pone en tela de juicio el sentido de visibilidad sin problemas creada 
en esos relatos” (traducción propia). 
13 Me concentré en la importancia de la publicación de temas queer en España (“Lesbigay Publishing 
in Spain”), en términos de los trabajos literarios y teóricos originales, así como de traducciones de 
textos extranjeros, que constituyen un programa de publicaciones que un país latinoamericano no 
se puede permitir, ni siquiera el editorialmente expansivo Brasil. Muchas de estas obras llegan a 
América Latina e infl uyen en los debates que se llevan a cabo allí, aunque uno debe ser cauto para 
no exagerar el grado de infl uencia.
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es importante para los estudios latinoamericanos de dos maneras. La primera 
es que, debido a que muchos escritores latinoamericanos asociados hasta cierto 
o determinado punto con la homosexualidad pasaron por España (típicamente, 
después de la muerte de Francisco Franco en 1975, que se correspondió con la 
afi rmación de la tiranía neofascista en el Cono Sur) y hasta lograron publicar sus 
obras en España (el chileno Augusto D’Halmar, el cubano Alfonso Hernández 
Catá), el estudio de Mira no es pertinente sólo a España. En segundo lugar, el 
cuidadosamente documentado trabajo de Mira constituye un modelo importante 
para el tipo de análisis que falta aún hacer sobre países como Colombia, México, 
Uruguay y Brasil, donde es posible identifi car una considerable acumulación de 
una cultura de cuestiones queer.14
No incluí a Argentina en esa lista de países para los cuales el estudio de Mira 
podría servir de modelo. Esto se debe a que Osvaldo Bazán ya escribió la historia 
sobre Argentina: Historia de la homosexualidad en la Argentina; de la conquista de 
América al siglo XXI. A diferencia del estudio de Mira, Bazán abarca todo el espectro 
histórico, en el que incluye no sólo las referencias argentinas sino que además, para 
el período colonial, brinda información sobre el resto de América Latina. Aunque 
Bazán ofrece excelente documentación histórica (aun si no siempre es consciente 
de que algunas no son fuentes argentinas), su uso del término homosexualidad 
está totalmente desconectado de la historia y no se condice con la terminología, 
por más precaria y con frecuencia arbitraria que sea, de su material histórico. Aquí 
es donde el concepto de hombres que tienen sexo con hombres resulta ventajoso, 
ya que el hilo unifi cador común de las ideas sobre términos como el sodomita 
premoderno, el moderno homosexual médico-jurídico, y el activista gay (un 
importante movimiento en Argentina, especialmente con referencia a la oposición 
a la neofascista y “homofóbica” tiranía) involucran a sujetos sociales vistos ya sea 
como deseando tener sexo o teniéndolo realmente con personas de su mismo sexo, 
independientemente de los componentes motivacionales de sus actos. En efecto, 
Bazán cierra su estudio con el ferviente deseo de que esas categorías dejen de ser 
socialmente relevantes: “Y algún día, fi nalmente, se habrá de saber la verdad tan 
celosamente guardada: la homosexualidad no es nada” (453).
La monografía de Gabriel Giorgi, Sueños de exterminio: homosexualidad y 
representación literaria en la literatura argentina contemporánea, que es menos 
conocida por tratarse de una monografía académica, tiene sin embargo la signifi cativa 
importancia, a diferencia de Bazán, de destacar no solamente a los autores que 
14 Latin American Writers on Gay and Lesbian Themes; A Bio-Critical Sourcebook, si bien no 
fue organizado por un latinoamericano, contiene muchos registros preparados por académicos 
latinoamericanos. Ver también mí libro El ambiente nuestro: Chicano/Latino Homoerotic Writing. 
La primera monografía dedicada por completo a un escritor gay chicano es el excelente estudio de 
Frederick Luis Aldama sobre Arturo Islas.
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se han auto-identifi cado como homosexuales, lo que le permite incluir tanto a 
escritores como el riguroso tradicional izquierdista (y en consecuencia homofóbico 
programáticamente) David Viñas, como el aristócrata Adolfo Bioy Casares, cuya 
vida privada está, en consecuencia, presumiblemente más allá de cualquier reproche 
(su contraparte, a quien Giorgi no menciona, es el igualmente aristocrático Manuel 
Mujica Láinez, cuya vida privada homosexual fue, por así decirlo, un libro abierto). 
Pero lo que resulta útil del análisis que hace Giorgi es que se centra en el tema de 
cómo fue representada en los textos literarios argentinos la homosexualidad como 
amenaza a la identidad nacional, tanto para la izquierda como para la derecha, 
y alegando a la eliminación de los homosexuales como sueño propulsor. Pero, 
entonces, el estudio de Giorgi habría contribuido más si hubiera estado organizado 
en términos de la dinámica de la homofobia15 en las representaciones culturales 
argentinas, incluyendo el análisis de una mayor cantidad de escritores.
Importante trabajo histórico con respecto a Cuba subyace en Gay Cuban 
Nation de Emlio Bejel y con respecto a Brasil en Bodies, Pleasures, and Passions; 
Sexual Culture in Contemporary Brazil de Richard G. Parker (ver también su obra 
Beneath the Equator). Parker, que es virtualmente estadounidense-brasileño, incluye 
extensas consideraciones sobre la formación de una tradición de políticas sanitarias 
públicas antihomosexuales en Brasil a fi nes del siglo XIX y principios del XX. El 
trabajo modelo, no obstante, con respecto a la historia de las respuestas médicas y 
legales a la homosexualidad o a lo que es percibido como homosexualidad en una 
sociedad latinoamericana es el de Jorge Salessi, Médicos maleantes y maricas; 
higiene, criminología y homosexualidad en la construcción de la nación argentina 
(Buenos Aires: 1871-1914). 
Mientras muchos académicos latinoamericanos fueron renuentes a utilizar 
el término queer o a ocuparse de investigaciones gay que podrían interpretarse 
como una dependencia colonialista de modelos de los Estados Unidos y Europa 
occidental, se ha manifestado menos renuencia en ocuparse de estudios históricos 
que necesariamente traen al frente a individuos, grupos y hechos que, sin importar 
qué vocablo se puede usar para describirlos, necesariamente incorporan lo que podría 
ser incluido por los términos de sospechosa aplicabilidad cultural y lingüística.
Así, Sergio González Rodríguez, en su detallado estudio de la sociedad del café 
bohemio de México desde la segunda mitad del siglo diecinueve hasta la actualidad, 
al analizar el uso de conceptos tan problemáticos como “antro”, “bohemia”, “bajos 
fondos”, “lo maldito” y “lo perverso” arroja una red fi namente tejida que atrapa una 
15 Francisco Manzo específi camente escribe sobre la homofobia en dos escritores mexicanos que no 
son gay. Es importante destacar que la monografía de Manzo y el trabajo de Emilio Bejel Gay Cuban 
Nation son los únicos dos libros escritos por autores latinoamericanos que fi guran en la lista de la 
OCLA FirstSearch WorldCat bajo el encabezado Homophobia in Literature.
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impresionante colección de fl ora y fauna sexual, entre las que fi guran personas que 
constituyen las diversas caras de la homosexualidad, entre bons vivants, alcohólicos, 
drogadictos, cross-dressers [heterosexuales con fuerte elemento del sexo opuesto en 
su interior] de diversas creencias, mujeres bravas, todos ellos tanto clientes como 
proveedores de lo que así como la sociedad decente del Porfi riato y a la vez los 
sobrios partisanos de la clase media mexicana posrevolucionaria califi caron como 
lo inaceptablemente marginal.16
4. RELACIONES ENTRE LOS ESTUDIOS DE GÉNERO Y ESTUDIOS QUEER
Con frecuencia me he quejado en las reseñas que he escrito sobre estudios 
culturales o teorías latinoamericanas de que el género está consistentemente ausente 
como categoría a ser cuestionada, teorizada y desconstruida –desestructurada. 
No es sólo que la bibliografía haya sido escrita en su mayor parte por hombres, 
sino que estos académicos invariablemente son reacios a incluir al género en sus 
análisis. Con seguridad, esto no se debe a que las mujeres no sean bien recibidas en 
el campo: uno presume que la mayoría de las investigadoras académicas continúan 
limitando su centro de atención a las diversas formas de estudios feministas, si no 
de manera independiente, por lo menos separada; y es probable que estén tratando 
de desligarse de la propuesta de que muchos de los temas incluidos en los estudios 
culturales investigados por sus contrapartes masculinas están englobados en el de 
feminismo. Si bien me preocupa que no haya más investigadoras latinoamericanas 
en los múltiples sitios que ofrecen ahora los estudios culturales, o que no haya 
más “herederas” de la pionera Jean Franco, más me preocupa la voz masculinista 
(masculina o femenina) que sistemáticamente omite el género.
La chilena Nelly Richard es una signifi cativa excepción, ya que los ensayos 
fi rmados por ella aparecen regularmente en los sitios de estudios culturales, y su 
trabajo es citado con frecuencia (aunque quizá no todavía con el tipo de forma de 
rigeur otorgada a, digamos, Walter Mignolo o George Yúdice). No obstante, es 
interesante meditar sobre la afi rmación que formula en Masculino/feminino, en el 
sentido de que simplemente no basta con agregar nombres de mujeres a una historia 
discursiva ya constituida, aunque así y todo yo propondría que es lo que sucede 
cuando se “agrega” a Richard al discurso de estudios culturales prevalecientes, sin 
género. Y en un sentido eso es lo que ha sucedido con los dos libros de Richard, 
publicados por Duke: si la lista de estudios culturales latinoamericanos de Duke es 
16 Continúa creciendo el interés en las sexualidades en el ámbito académico mexicano, que se correlaciona 
con mayor apertura en la sociedad mexicana, especialmente la urbana. Ver las principales obras de 
académicos estadounidenses como Ian Lumsden (Homosexualidad, sociedad y estado en México), 
Claudia Schaefer y Joseph Carrier.
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la más distinguida y ciertamente la más respetada del mercado, la publicación de 
los dos libros de Richard es un suplemento para una bibliografía fundamentalmente 
masculinista.17
Uno puede leer a Richard provechosamente en este contexto. Su breve 
monografía es una exposición lúcida, punto por punto, sobre la forma en que una 
adecuada investigación de construcción de género debe comenzar por la comprensión 
de los principios de la crítica cultural, cómo uno debe entender que la escritura tiene 
género y que simular que no es así simplemente ratifi ca el juego de manos ideológico 
del masculinismo, que hay una diferencia entre (esencializar, universalizar) la 
escritura femenina y la (crítica, deconstructiva) escritura feminista. Luego procede a 
ejemplifi car su posición, que no es ni más ni menos que la prevaleciente proposición 
del feminismo crítico o radical, aunque ese es precisamente el valor de su escritura, 
que ha servido para naturalizarlo dentro de cualquier conversación que se esté 
realizando en español sobre el tema de los estudios culturales, al referirse a una 
multitud de artistas chilenas que pueden ser examinadas productivamente en términos 
de una estética feminista y una producción cultural revisionista. Este trabajo de 
revisión se puede encontrar incrustado, especialmente durante el último período de 
la dictadura de Pinochet y los primeros años de la transición a la democracia, en 
la fi gura del travesti de masculino-a-femenino, una fi gura entendida en múltiples 
términos. En verdad, la siguiente clase de axioma es nada más ni menos que un 
postulado de teoría queer.
Mientras Richard no usa directamente el término queer (aunque sus traductores 
observan en una nota que bien podría haberlo hecho [77]), la misma conjunción 
“masculino/femenino”, en la que la raya vertical (barra) “alternativiza” la primacía 
del primer término, mientras que al mismo tiempo sugiere retóricamente un reino 
en el cual hay algo así como una combinación sinérgica de los dos, se acerca a las 
premisas básicas de la teoría queer. 
Una de las modalidades más importantes de los estudios culturales que afecta a 
los estudios queer es la teoría de las encarnaciones representadas (performativity), que 
se basa en el axioma de que todas las formas de discurso social son representaciones 
de roles, imitándose el uno al otro sin ningún signifi cado trascendente, es decir, 
sin ningún modelo extrasubjetivo o universal.18 La académica estadounidense 
17 “Más que de escritura femenina, convendría entonces hablar –cualquiera sea el género sexual del 
sujeto biográfi co que fi rma el texto– de una feminización de la escritura: feminización que se produce 
a cada vez que una poética o que una erótica del siglo rebalsan el marco de retención/contención 
de la signifi cación masculina de sus excedentes rebeldes (cuerpo, libido, goce, heterogeneidad, 
multiplicidad, etc.) para desregular la tesis del discurso mayoritario” 35 (aunque, en la traducción 
de Duke, sus traductoras observan en una nota que bien podría haberlo hecho [77]).
18 El concepto de representación se ha hecho tan popular en los estudios queer latinoamericanos como 
para que Girman titulara el primer capítulo de su libro sobre lo homoerótico masculino latinoamericano 
“Machismo and macho performance”.
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Judith Butler, especializada en temas queer, ha tenido enorme infl uencia en este 
enfoque.19
5. RELACIONES ENTRE ESTUDIOS QUEER Y ESTUDIOS CULTURALES
Si los estudios queer emergen en tándem con el feminismo y, por cierto, fueron 
en gran medida posibles gracias al exitoso desafío al privilegio masculinista (y, por 
lo tanto, heterosexista) emprendido por el feminismo, los estudios masculinos surgen 
posteriormente para completar el triángulo de la identidad del género. Simone de 
Beauvoir pudo declarar axiomáticamente “la mujer se hace, no nace”, por lo que 
se hizo necesario en algún momento hacer una aserción similar sobre los hombres. 
De modo tal que la masculinidad, como ideología de ser un hombre, ya no puede 
ser una verdad universal incuestionable sino, más bien, debe ser considerada como 
un proceso, una actuación o práctica, una contingencia histórica. En los estudios 
latinoamericanos, el investigador estadounidense Matthew C. Gutmann aportó, en 
The Meanings of Macho, un texto fundacional en su investigación del machismo 
mexicano, con varias revisiones signifi cativas del registro del conocimiento cultural 
popular recibido. Robert McKee Irwin se centra más específi camente en la cultura, 
aproximándose considerable con la capacidad intelectual sobre una continuidad 
entre las formas tradicionales de masculinidad en México y las homofóbicas 
interpretaciones de homosexualidad y afeminación, así como un registro histórico 
de manifestaciones culturales queer que funcionaron antifónicamente y frente a 
frente contra una cultura hegemónica de virilidad masculina.20
19 Dos de las obras más conocidas de Butler fueron traducidas al español; además de la traducción de 
su monografía más infl uyente, Epistemology of the Closet, Sedgwick está representada por material 
incluido en una antología (Sexualidades trasgresoras; de manera importante, su nombre fi gura 
primero en la lista), en tanto que ninguno de los libros de Fuss parecen haber sido traducidos al 
español, aunque se pueden encontrar fragmentos en la revista feminista mexicana Debate feminista. 
Es importante destacar que, mientras Debate está básicamente dedicado al feminismo, también ha 
representado una forma importante para los estudios queer en México, y Carlos Monsiváis es un 
asiduo colaborador de sus anuarios (por ejemplo, “Ortodoxia y heterodoxia”).
20 Murray, en Latin American Male Homosexualities, si bien se adhiere a un concepto institucional 
de identidades masculinas gay, se refi ere a un tema señalado con frecuencia, pero no a uno que 
permanece relativamente inexplorado en términos teóricos, como es el de las continuidades de 
prácticas homoeróticas entre las sociedades precolombianas y las latinoamericanas, con o sin nada 
que se iguale a los modernos conceptos de identidad. Los antropólogos han estudiado, es cierto, lo 
que se da en llamar la tradición berdache en las culturas precolombinas (en el sudeste de Estados 
Unidos y partes de ella, por lo menos), pero la medida en que la tradición berdache puede ser la razón 
de las prácticas queer contemporáneas permanece sin estudiarse ni comprobarse; ver, no obstante, el 
estudio realizado por Cardín, cuyo subtítulo (“Indicios de homosexualidad entre los exóticos”) sin 
embargo sugiere que su análisis no satisface teóricamente. Greenberg también trata de las culturas 
norteamericanas (40-8).
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Sexo entre varones (signifi cativamente, ahora en su segunda edición), Guillermo 
Núñez Noriega, es probablemente una de las obras más importantes escritas por un 
académico latinoamericano sobre cuestiones de masculinidad y homoeroticismo. 
Núñez Noriega escribe como sociólogo, y por lo tanto su monografía tiene un 
alcance limitado: se centra principalmente en las prácticas sexuales entre hombres 
en el estado de Sonora del noroeste de México. La primera edición de Sexo incluía 
algunas imágenes de la cultura ganadera de Sonora, muy notablemente un par de 
botas de vaquero. Mientras la cultura vaquera constituye un constante complejo de 
fetiches para la cultura gay contemporánea, el sentido que le da Núñez Noriega en su 
estudio es que no se puede hablar particularmente sobre una cultura gay masculina 
en Sonora, sino más bien sobre una serie de prácticas, típicamente centrada en el 
espacio solamente para hombres de la cantina, que incluye a hombres que tienen 
sexo con hombres, pero no se identifi can a sí mismos como gays y para quienes 
el término homosexual sería claramente inadecuado. Dado que México, como la 
mayor parte de América Latina, estigmatiza al afeminado (razón por la que Manrique 
recalca la necesidad de constituir al maricón como el paradigma del afeminado), 
los hombres que se comportan como “verdaderos hombres” raramente sienten su 
sexualidad amenazada, y son relativamente libres de participar en inadvertidas 
prácticas homoeróticas privadas, y con frecuencia en cierta medida públicas, con otros 
hombres. En semejante universo conceptual, la dicotomía entre gay y heterosexual, 
homosexual y heterosexual, patriarcal y queer resultan esencialmente inoperantes.21 
La clase de línea de investigación que persigue Núñez Noriega, complementada 
por apropiadas referencias literarias y culturales (como hace Quiroga), es quizás 
una de las vetas más importantes del saber queer en este momento para los estudios 
culturales latinoamericanos.
João Silvério Trevisan es más conocido por sus Devassos no paraíso. A 
homossexualidade no Brasil, da colônia à atualidade, que se publicó en una quinta y 
muy ampliada edición en el año 2002. Originalmente publicado en 1985 (y traducido 
al inglés en 1986 como Perverts in Paradise), Devassos cabalgó en la cresta del 
movimiento gay internacional que progresó a grandes pasos hace veinte años en 
la misma época en que, con el retorno de Brasil a la democracia constitucional en 
mayo de 1985, fue posible realizar serios trabajos de investigación sobre temas 
queer. Devassos es ahora una de las referencias bibliográfi cas más importantes en 
una clasifi cación de estudios queer brasileños.
Así como Devassos fue una investigación en un terreno virgen en términos de 
estudios queer en Brasil, Seis balas num buraco só lo es en términos de estudios 
21 Girman, trabajando más anecdótica que teóricamente sobre la base de sus experiencias personales en 
América Latina, llega a conclusiones similares respecto de los hombres latinoamericanos en general, 
brindando algo como una “continuidad de hombres queer” equiparable con la famosa “continuidad 
lesbiana” de Adrienne Rich.
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brasileños sobre masculinidad. El uso que Trevisan hace de la frase “la crisis de lo 
masculino” destaca tanto 1) la forma en que la crisis de la masculinidad signifi ca 
su sujeción a una especulación crítica, como 2) la manera en que la supremacía 
tradicional de género/sexual de lo masculino fue socavada por esa especulación 
crítica. También puede signifi car 3) que las fuerzas en el mundo posmoderno, 
capitalista tardío, hayan hecho problemática la supremacía masculina, pero es 
difícil separar esa proposición de las dos anteriores.
Los estudios latinoamericanos sobre masculinidad desde la perspectiva queer 
esencial que necesariamente subyace en el punto de vista de Trevisan denotan tres 
líneas principales de investigación: 1) el análisis de la estructura de la personalidad 
(hiper)masculina y los papeles que desempeña el discurso machista en la sociedad, 
lo que frecuentemente se realiza en gran medida mediante un análisis de las 
consecuencias deletéreas de tal personalidad, como lo ejemplifi can la guerra, la 
violencia doméstica, el abuso sexual, el capitalismo asesino, la destrucción del 
ambiente y la homofobia, entre otros relatos sociales intensos. 2) La exploración de 
los espacios dentro de la masculinidad tradicional donde su cara visible en realidad 
oculta, tapa, trata de justifi car o simplemente ignora el comportamiento hombre-
hombre que va contra sus principios, como, por ejemplo, el altamente cargado 
erotismo de la mayoría de los deportes masculinos, la mentalidad de faute de mieux 
que permite que los hombres tengan sexo con otros hombres en ambientes reservados 
para hombres solamente, la maravillosa contradicción por la cual el supuesto macho 
la penetrar a otro hombre, retiene todos los derechos y privilegios de la masculinidad 
y nunca puede ser visto como alguien que se ha cruzado a la homosexualidad, y 
la forma en que la homosociabilidad masculina en general debe mantener bajo 
vigilancia lo homoerótico como si nunca pudiera haber una continuidad entre ellos. 
3) El reconocimiento de las formas en que el erotismo de hombre-sobre-hombre 
(con o sin sexo “real”) ha salido del armario y destrozado, por lo menos en lo 
concerniente a América Latina, la imagen del maricón como el único homosexual 
legítimo. Desde este último punto de vista, el mismo paradigma de masculinismo 
se torna deconstruido, convertido en una seria amenaza para la heteronormativa 
binaria, que el maricón-como-homosexual esencialmente reforzaba. Dado que la 
cultura masiva o popular es donde frecuentemente se encuentra la acción queer, no 
sorprende que en el trabajo de Trevisan, tanto su uso del Carnaval brasileño como 
su referencia a los deportes, el periodismo, las producciones cinematográfi cas y 
otras, sea de primordial importancia.22
22 Un área completa de estudios queer en América Latina abarca los deportes, especialmente el fútbol. 
Juan José Sebreli presentó el tema del homoeroticoismo en Argentina hace bastante tiempo, y luego 
se dedicó a desarrollar sus opiniones más ampliamente en La era del fútbol; Sebreli considera que la 
homosociabilidad del deporte brinda la oportunidad para veladas manifestaciones de homoeroticismo, 
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6. INTERSECCIONES ENTRE LA PRODUCCIÓN CULTURAL Y LOS ESTUDIOS ACADÉMICO-
TEÓRICOS 
La importancia del libro Eminent Maricones del colombiano-estadounidense 
Jaime Manrique (1999) para una producción cultural queer latina es incuestionable: 
se alinea con la literatura traducida del español, para introducir en los debates que 
se dan dentro de los Estados Unidos las perspectivas de la cultura hispano/latina, 
y con los trabajos escritos por autores estadounidenses chicano/latinos que brindan 
interpretaciones basadas en las experiencias fi cticias vividas por los personajes 
literarios.23 El libro de Manrique constituye un enorme esfuerzo interpretativo en 
inglés con respecto a lo homoerótico hispano y sus principales manifestaciones 
culturales (Eminent maricones también fue publicada en español en la Colombia 
nativa de Manrique).24
El antropólogo brasileño Luiz Mott, quien fundó el Grupo Gay de Bahía y 
ha realizado contribuciones sostenidas a las investigaciones sobre cuestiones de 
homosexualidad en Brasil en un contexto tanto histórico como contemporáneo, 
publicó un breve ensayo autobiográfi co, Crônicas de um gay assumido, en el que 
conjuga no sólo las formas en que personalmente afi rmó su autoidentidad gay sino 
también su investigación como académico profesional dedicado al tema. Esta última 
empresa no ha carecido de riesgos signifi cativos, como la agresión física que sufrió 
Mott y las amenazas de muerte que recibió por su detallado análisis en un periódico 
de circulación masiva sobre las razones por las que sería posible considerar al 
rebelde contra la esclavitud del siglo dieciocho, Zumbi, un ícono nacional, como 
gay (reproducido en sus Crônicas como “¿Era Zumbi homosexual?” 155-59).
Pedro Lemebel bien puede ser el primer escritor latinoamericano abiertamente 
gay que recibió una Beca Guggenheim por su trabajo. Aunque Lemebel también 
es novelista, es más conocido por sus crónicas de la vida gay en Chile, muchas de 
ellas basadas en su experiencia personal; estas crónicas sirvieron principalmente 
de base para sus emisiones radiales, pero también fueron reunidas en cuatro tomos 
aunque no es el único en atribuirlo al fútbol u otros deportes, en cuanto a ese aspecto. Su colega 
argentino Eduardo P. Archetti incluye al fútbol, conjuntamente con el tango y el polo, en sus 
Masculinidades. Si para Archetti el fútbol es uno de los sitios donde los chicos argentinos aprenden 
a ser hombres, también lo es donde aprenden las reglas de la homofobia. Bazán también estudia los 
motivos homosexuales en el fútbol argentino (433-34).
23 Para armar un programa de estudios literarios queer estadounidenses latinos ver el ensayo absolutamente 
crucial de Manuel de Jesús Hernández-G. El tomo en que se incluye contiene muchos ensayos 
importantes escritos por académicos latinos y latinoamericanos que investigan en los Estados Unidos 
las culturas queer latinas y latinoamericanas.
24 El análisis del libro de Manrique se basa en el capítulo sobre Eminent Maricones que aparece en mi 
trabajo El ambiente nuestro. Chicano/Latino Homoerotic Writing.
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que constituyen una de las más abarcadoras representaciones de la vida gay en 
América Latina.
A  modo de conclusión: quienes trabajamos en estudios queer latinoamericanos 
a menudo escuchamos decir a nuestros colegas, los propios escritores y el público 
latinoamericano en general que la discusión de género y sexualidad es trivial, o 
hasta irrelevante e impertinente, con respecto a la apreciación de la calidad artística 
de una obra. Puede que sea así, pero también es, de parte de quienes objetarían 
esos estudios, quod demostrandum est, puesto que los críticos literarios y culturales 
profesionales no dogmáticos hace mucho aprendieron que simple y absolutamente a 
todo se puede aplicar el análisis de la vasta empresa que es la cultura y su privilegiada 
categoría de literatura. Indudablemente, dado el enorme espectro de académicos 
que trabajan dentro de la amplia carpa intelectual de los estudios queer, los últimos 
veinticinco años han constatado la afi rmación de una investigación académica que 
sencillamente ya no puede ser ignorada.
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